El Reino de Herodes el Grande
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    La figura de Herodes debe ser presentada como la llave que clausura el Antiguo Testamento y abre el Nuevo en el terreno bíblico. Se explica por la llegada a la cumbre del poder Romano en Oriente, que precisa un rey cliente para mantener dominada la pequeña región de Palestina.  
  Es la figura que recoge y sintetiza como protagonista marginal las diversas andanzas que llevan a esta parte del mundo al más brillante de los emperadores romanos, Octavio Augusto. El poder del Imperio romano llega en ese momento a su cumbre y a partir de ese cenit comienza a perder influencia y poco a poco será remplazado por el otro ámbito cultural que será el del cristianismo

    Herodes, sin otro ideal que el poder y el placer de mandar, cruel y asesino, ostentoso y constructor, adorador de cualquier dios y explotador de cualquier vasallo, es también figura pagana de contemporiza con los ideales mesiánicos de esperanza que se albergan en el pueblo de los judíos a los que construye en magnífico templo. Pero que ofrece sacrificio a cualquier otro dios romanos o griego.

   Y por medio de sus descendientes inmediatos su estilo de vida se hace dominante en el amanecer de la religión cristiana y representa el modelo de déspota al que habrá de combatir las creencias de los cristianos defensores de la paz, dela justifica, de la dignidad y de los valores espirituales del  hombre
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    Rey de los judíos (nacido en Ascalón, h. 73 - Jerusalén, 4 a. C.) era hijo de un idumeo y de una nabatea. Era en realidad un palestino de cultura helenística dedicado al servicio de Roma, que dominaba Palestina desde que fuera conquistada por Pompeyo (63 a. C.). Su padre, Antípatro, había sido colaborador de los romanos en Oriente, lo que le valió el favor del imperio hacia su familia. 
     Herodes se ganó la confianza de los romanos, obteniendo su apoyo para derrocar a la estirpe de los asmoneos. El emperador Julio César le nombró procurador de Judea. En el año 40 a C consiguió del senado romano el título de rey de Judea. 

   Se casó en el 38 a C con Mariamme, hija de Hircano, de la estirpe de los asmoneos, y enemigo de la familia que había reinado hasta ese momento en Judea. De este modo, consiguió que en el año 37 a C fuera degollado Antígono, hijo de Aristóbulo II. Eliminaba así al más directo aspirante a arrebatarle su título de rey. 

     Herodes fue nombrado primero gobernador de Galilea (47) y posteriormente «tetrarca» para dirigir las relaciones de Roma con los judíos (41); pero hubo de huir ante el ataque de los partos, que apoyaban en el Trono a Antígono,  último rey de la dinastía de los Asmoneos.
     En el año 40 a. C. el Senado romano nombró a Herodes rey de los judíos por indicación de Marco Antonio, con el encargo de recuperar Judea de manos de Antígono. Su carrera supera con mucho a la de muchos héroes de ficción. Siempre supo congraciarse con los favoritos de la suerte en el cambiante escenario de la historia romana. Los jóvenes Octavio y Antonio lograron, el año 40 a.C., que el Senado romano le diera la corona de Judea, y subió al templo de Júpiter a dar gracias a los dioses de Roma acompañado de esos dos poderosos amigos 

    Combatió con los judíos adictos y contra los  aliados de los invasores partos.  Su ilegitimidad dinástica y su indiferencia religiosa le hicieron impopular entre los judíos, especialmente frente al partido religioso ortodoxo de los fariseos. Se vio obligado a establecer un régimen basado en el terror, con una persecución sangrienta de la antigua familia asmonea reinante (incluyendo el asesinato de su propia esposa asmonea, su suegra, su cuñado y tres de sus hijos)
   En ese contexto de obsesión por consolidar su posición en el Trono frente a posibles pretendientes, se enmarca la «degollación de los inocentes» que narra el Evangelio según san Mateo, episodio literario consistente en una matanza de todos los niños menores de dos años nacidos en Belén, para conjurar la profecía mesiánica según la cual había nacido en aquella ciudad el que habría de ser rey de los judíos (Jesucristo). Es Mateo el Evangelista el que le atribuye esa matanza de niños en Belén (Judea) para eliminar al que, según unos magos del Oriente, había de ser "rey de los judíos".. La elaboración de tipo midráshica del texto, propia de Mateo, incluye la cita profética del Antiguo Testamento (Jeremías 31,15): 

    La matanza de los inocentes se enmarca en sus arrebatos asesinos. Hizo ejecutar a toda la familia rival derrocada, incluyendo esposa e hijos. Incluyó al abuelo y hermano de Mariamme, su mujer. También a ella la mandó ejecutar en 29 a C, y un año después a la madre de Mariamme. También eliminó a dos de sus propios hijos (Aristóbulo y Alejandro), atendiendo a rumores de conspiración contra su persona, levantados por otro hijo, Antípatro, a quien también ejecutó años más tarde por intentar envenenarle.
   Con todo como gobernante, fue cruel pero eficaz.  Intentó mejorar sin éxito su imagen ante el pueblo judío. Realizó una política de mejoras, entre las que destacó la reconstrucción del Templo de Jerusalén, iniciada en el 22 a. C, o la fundación de la ciudad de Cesarea. 

     Impulsó el comercio y la economía de su pueblo. En época de hambruna (25 a C), se deshizo de gran parte de la riqueza de sus palacios para comprar trigo a Egipto. 
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    El reinado de Herodes se divide naturalmente en tres períodos: 37-25 a.C. son los años de desarrollo; 25-13 a.C., los de esplendor real; 13-4 a.C., los de problemas y tragedias domésticas. 
 El primer periodo lo dedicó a afianzarse en el trono, haciendo a un lado a sus rivales de la línea asmonea. Asesina a Hircano y a Aristóbulo, abuelo y hermano de Mariamme, respectivamente. A este último lo había nombrado sumo sacerdote, a pesar de tener sólo 17 años. Su único delito fue haber sido muy populares ( F. Josefo, "Antigüedades", XV,VI,1,III,3). También Mariamme fue ejecutada, en 29 a.C. Y la madre de ésta, Alejandra, en 28 a. C. 
    Debido a su amistad con Antonio, quien había sido vencido por Octaviano en Actium, en 31 a.C., Herodes temía por su vida y viajó a Rodas con un dogal al cuello, como un criminal, para dialogar con el conquistador. Finalmente, César lo confirmó en el trono, ampliando, además, su territorio (F. Josefo, "Guerras", I, XX).
En el segundo periodo, dedicó todos postributos a la realización de obras grandiosas. Con las riendas del reino en la mano y habiendo tomado venganza de sus enemigos, adornó su territorio con ciudades y templos en honor del emperador y de los dioses. Construyó Samaria y la llamó Sebaste, por el nombre griego de Augusto. También edificó Cesarea con su magnífico puerto. 
   Debido a sus gustos griegos, Herodes erigió teatros, anfiteatros e hipódromos para los juegos que se celebraban en tiempos definidos incluso en Jerusalén (F. Josefo "Antigüedades", XV, VIII, 1, XVI, V,1; "Guerras", I,XXI, 1, 5). Si tomamos en cuenta los templos que edificó en honor de los falsos dioses, el de Apolo, por ejemplo, en Rodas (F. Josefo "Antigüedades", XVI, V, 3), podemos deducir que fue más vanidad que piedad lo que le sugirió la mayor obra de su reino, el Templo de Jerusalén. 
Este fue comenzado en el año dieciocho de su reinado (Josefo, Ibíd., XV, XI, 1), o sea, alrededor del año 22 a. C.  El texto de Josefo ("Guerras", I, XXI, 1) dice que fue en el año quince, pero el historiador cuenta desde la muerte de Antígono, 37 a. C., lo que nos da la fecha mencionada arriba. El discurso que Herodes pronunció para esa ocasión, aunque lleno de piedad, puede ser interpretado a la luz de lo que dijo él mismo a los magos de Oriente: "para ir también yo a adorarle" (Mt 2, 8; "Antigüedades", XV, XI, 1). Josefo describe el Templo (Ibíd.., XV, XI; Cfr. Edersheim, "The Temple, its ministry and services", I y II), y el Nuevo Testamento habla de la solidez de su arquitectura y su esplendor exterior (Mt. 24, 1; Mc 13,1). Juan (2, 20). Menciona que corrieron 46 años desde el inicio de la construcción, pero se requiere jugar con las cifras para hacer concordar ese número con la historia, tanto del segundo templo como del que fue edificado por Herodes.
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   Los horrores del hogar de Herodes contrastaban fuertemente con el esplendor de su reino. El haberse desposado con diez mujeres (F. Josefo "Guerras", I, XXVIII, 4), de las que tuvo muchos hijos, hizo que el demonio de la discordia provocara frecuentes tragedias familiares. Incluso mandó matar a sus hijos Aristóbulo y Alejandro, 6 a.C., a quienes Antípatro, otro hijo, nacido de Doris, había acusado de conspirar contra la vida de su padre (F. Josefo "Antigüedades", XVI, XI). Este mismo Antípatro, cuya crueldad lo hacía verdadero hijo de Herodes, y quien había causado la muerte de tantos, fue él mismo acusado y convicto de haber intentado envenenar, y finalmente, matar a su padre (Flavio Josefo "Guerras", I, XXXIII, 7). 
La última alegría del rey moribundo se la proporcionó la carta de Roma que lo autorizaba a matar a su hijo. Cinco días después murió, como otro Antíoco sujeto a una maldición. La descripción que hace Josefo -siguiendo a Nicolás de Damasco, su amigo y biógrafo- ("Antigüedades", XVII, VI, VII, VIII; "Guerras", I, XXXIII) de su muerte y de las circunstancias que la acompañaron es tan gráfica que sólo puede haber sido hecha por un testigo ocular. En el balneario de Calirroe, al este del Mar Muerto, buscaba el rey reposo de la enfermedad que lo llevaría a la muerte. Cuando se acercaba su fin, dio órdenes de encerrar en el hipódromo de Jericó a los principales personajes del país y matarlos en cuanto él muriera, para que no faltaran lágrimas en su sepelio. No fue obedecida orden tan bárbara. Por el contrario, los judíos celebraron el día de su muerte como uno de fiesta, para celebrar su liberación de esa tiranía. 

   Arquelao, a quien Herodes había nombrado heredero al descubrirse la perfidia de Antípatro, lo sepultó con gran pompa en Herodión, llamado por algunos Monte Franco, al sureste de Belén, en la tumba que el rey había preparado para si mismo (F. Josefo, "Antigüedades", XVII, VIII, 2, 3; "Guerras", I, XXXIII, 8,9). La muerte de Herodes reviste importancia por su relación con el nacimiento de Cristo. 

    El eclipse mencionado por Josefo ("Antigüedades", XVII, VI, 4), quien también describe la duración de reinado de Herodes- 37 años a partir del día en que fue designado rey por los romanos, en el año 40 a. C., o 34 años a partir de la muerte de Antígono, 37 a. C. ("Antigüedades judaicas" XVII, VIII, 1)- ubica la muerte de Herodes en la primavera de 750 de la fundación de Roma, que equivale al 4 a. C.
     Ello significa que Jesús nació antes de la muerte de Herodes (Mt. 2, 1), pero no se sabe claramente con cuántos años de anterioridad. Las posibles fechas están entre el 746 y el 750 de la fundación de roma, que supone el equivalente al 4, 5 o 6 antes de nuestra actual numeración de los años.

    Los dones físicos y mentales de Herodes eran muchos. "Era un guerrero tal que no se le podía vencer... La fortuna también le fue favorable" (F. Josefo, "Guerras", I, XXI, 13), pero también "era un hombre de gran violencia para todos por igual. Era esclavo de sus pasiones, por encima de cualquier consideración de lo que era bueno" (F. Josefo "Antigüedades judaicas", XVII, VIII, 1). Sus defectos predominantes eran los celos y la ambición, que lo llevaban a sacrificar aún a quienes le eran más cercanos y queridos: el asesinato y la munificencia eran ambos buenos instrumentos para lograr sus fines. 
   Los datos de Flavio Josefo siguen los de Nicolás de Damasco, para el cual, como personaje de la corte, Herodes era un héroe. Macrobio, con todo escribe al inicio del siglo V, la leyenda de que el Emperador Augusto, enterado de que entre los niños a los que Herodes había ordenado matar estaba su propio hijo, comentó: "Es mejor ser un puerco de Herodes que su hijo" (Saturn. II, 4). 
    Herodes tuvo muchos hijos de sus diez esposas. Aunque designó sucesor a su hijo Arquelao, a su muerte, el emperador Augusto repartió el reino entre tres de sus hijos:
· Herodes Arquelao: Etnarca de Judea, Samaria e Idumea.

· Herodes Antipas: Tetrarca de Galilea y Perea.

· Herodes Filipo: Tetrarca de Batanea, Gaulanítide, Traconítide y Auranítide.
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     En el año 2007 la Universidad Hebrea de Jerusalén anunció el hallazgo de la tumba de Herodes en el Herodión, a pocos kilómetros de Jerusalén, hecho que, sin embargo y sin perjuicio del prestigio de los arqueólogos de la Universidad Hebrea, no se haya totalmente probado dada la escasez de textos y dataciones fehacientes.
 Árbol genealógico de la Casa de Herodes
--- = casados  // |  = desciende de // ... = hermano/a

dt  = descendiente // ha  = hija // n   = nacido

m   = muerto //     c   = casado/a //  ?  = no incluido o desconocido

	Alejandra y Alejandro hijos de Aristóbulo II que fue hermano de Hircano II
           |

           ---------------------

           |                   |

Aristóbulo III de Judea ... Mariamne, ha

 (m. 35 a. C.)                c. Herodes el Grande
último descendiente asmoneo  elegido sumo sacerdote ahogado

Antípater el Idumeo --- Cypros, princesa nabatea

            ¡             |     de Petra
            ¡        Herodes el Grande  (74 a. C.-4 a. C.)

            ¡                  
Herodes el Grande --- total 10 esposas, 14 hijos

    Herodes el Grande --- Cleopatra de Jerusalén

            ¡              |

            ¡   Herodes Filipo   m. 34
Herodes el Grande --- Doris

            ¡      |

            ¡   Antípatro  m. 4?

Herodes el Grande --- Malthace, samaritana

                   |

   --------------------------------------------

   |                                   |            |

 Herodes Antipas                   Arquelao     Olympias

   n. 20 a. C.?   --- Fasaelia,

       ¡              dt Aretas IV, rey nabateo

       'divorciado' para casarse con:

                     --- Herodías,

                     dt de Aristóbulo, hijo de Herodes 

Herodes el Grande --- Mariamne n. 29 nieta de Aristóbulo II
                   |

   --------------------------------------------------

          |             |               |                   |

Alejandro   Salimpsio --- Fasael   Cypros

  m. 7 a. C.?  m. 7 a. C.?      |              c.

   c. Berenice                      Cypros          Antípater(2)

     |

  Herodías
     c. Herodes Antipas
Herodes el Grande --- Mariamne

                   |   dt de un Simón el Sumo Sacerdote

                   |

            Herodes Filipo




   Un signo evangélico del cruel Herodes. Muerte de los Inocentes 
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   La matanza de los niños que menciona la Biblia, donde Herodes mismo aparece como asesino, según la visión de Guido Reni.

Una voz se oyó en Ramá,
un llanto y un gran lamento:
Raquel llorando a sus hijos.
Y no quería consolarse porque ya no existen.
   En la tradición cristiana, Herodes el Grande, aparece como protagonista de un pasaje del Evangelio de San Mateo en el que manda asesinar a todos los niños menores de 2 años después de que los Magos de Oriente no le dijeran el lugar del nacimiento del «Rey de los judíos», tras indagar con los escribas y sacerdotes del Templo de Jerusalén que señalan a Belén, el pueblo del rey David, como lugar del nacimiento del Mesías. La narración termina contando la huida de María, José y el niño a Egipto, donde permanecieron hasta la muerte de Herodes.

 La narración se encuadra cronológicamente en fechas poco anteriores a la muerte de Herodes, dato que sirvió al cronista Dionisio el Exiguo para calcular el nacimiento de Cristo y el comienzo de la era cristiana, base del actual calendario gregoriano que adolece de la imprecisión de esa fecha concreta.
Por la burla de los magos
   Uno de los pasajes más terribles del Nuevo Testamento es, sin duda, el relato que hace San Mateo sobre la degollación de los niños de Belén. En el capítulo 2 de su Evangelio nos cuenta cómo, cuando nació Jesús, se presentaron en Jerusalén unos magos venidos de Oriente que le preguntaron al rey Herodes: “¿Dónde está el rey de los judíos que ha nacido?”. Herodes, que se consideraba el único rey de los judíos, se alarmó al oír esto pues pensó que se trataba de alguien que venía a quitarle su trono. 
    Envió a los magos hacia Belén, donde tenía que nacer el Mesías, con la recomendación de que una vez que lo encontraran se lo hicieran saber. Pero los magos, después de hallar a Jesús, en vez de volver a Jerusalén y avisarle al monarca, decidieron regresar a su país por otro camino. Cuando el rey Herodes se enteró de que los magos lo habían burlado se enfureció terriblemente y envió a sus soldados a matar a todos los niños de Belén y sus alrededores, menores de dos años, a fin de eliminar entre ellos a Jesús
   . Pero éste logró salvarse porque José y María huyeron a tiempo a Egipto, donde buscaron refugio (Mt 2,1-18). Innumerables cuadros, pinturas y representaciones cinematográficas han mostrado esta terrible escena del Evangelio de Mateo, con los pequeños arrancados de brazos de sus madres y cayendo bajo los golpes asesinos de los esbirros de Herodes.

    Incluso se han hecho cálculos cuidadosos acerca de cuántos niños habrían muerto en aquella oportunidad. Bajando las cantidades Ciertos comentaristas antiguos han calculado en 3.000 los “santos inocentes” muertos ese día. La iglesia griega sostiene que fueron 14.000. Los cristianos sirios los elevan a 64.000. Y algunos han llevado la cifra a 144.000, pues piensan que el libro del Apocalipsis, cuando habla de los 144.000 muertos “que no se mancharon con mujeres pues son vírgenes” (14,1-5), se refiere a ellos.
Pero en realidad Belén era una pequeña aldea en tiempos de Jesucristo, y su población no llegaría a los 1.000 habitantes. Por lo tanto los nacimientos no podían haber sido más de 30 por año. Como la mortalidad infantil de oriente era muy elevada en esa época, es probable que sólo la mitad de los recién nacidos llegaran a los dos años, así que quedarían unos 15 niños. A éstos 15 hay que restarle la mitad, correspondiente a las niñas, que Herodes no tendría porqué haber ordenado matar, con lo cual nos quedan unos 7 niños sobrevivientes por año.
    Como las criaturas muertas tenían de dos años para abajo, las víctimas debieron de haber sido unas 14. Y quizás unas pocas más si la degollina se hubiera extendido “a los alrededores” de Belén, como dice el Evangelio. Sin embargo hoy los estudiosos han avanzado más todavía, y se preguntan: ¿es éste un relato histórico? Es decir, ¿ocurrió realmente la matanza de los niños inocentes?

La crueldad de Herodes

  Cualquiera que sepa un poco de historia no dudaría en decir que es posible. En efecto, Herodes es ampliamente conocido en las crónicas judías por su carácter cruel y sanguinario, y sabemos que durante su gobierno no dudó en aniquilar a cuantos pretendieron ponerse en su camino o disputarle el trono, fueran éstos enemigos o parientes.

   Por ejemplo, cuando subió al trono de Jerusalén en el año 37 a. C. hizo matar a 45 partidarios de su rival Antígono, así como a numerosos miembros del Sanedrín, la corte suprema de los judíos. Dos años después ordenó ahogar en una piscina de Jericó a su cuñado Aristóbulo, a quien poco antes él mismo había nombrado Sumo Sacerdote, aunque sólo tenía 16 años y era hermano de su mujer predilecta. 
   En el año 34 hizo matar a José, tío suyo y esposo de su hermana Salomé. Cinco años más tarde cometió el delito más trágico de todos: debido a simples calumnias que le habían llegado hizo matar a su mujer Miriam, de quien estaba locamente enamorado; y apenas fue ejecutada la sentencia, el rey se arrepintió y quedó tan enloquecido de dolor, que ordenó a sus sirvientes que fueran por los pasillos del palacio llamando a la muerta en voz alta, como si todavía viviera.

Lágrimas para un funeral

    Pero sus crímenes no terminaron allí. A los pocos meses mandó matar a su suegra Alejandra, acusada de intrigar en su contra. En el año 25 mató a su cuñado Kostobar, nuevo esposo de su hermana Salomé. 
   En el colmo de su crueldad, hizo matar a dos de sus hijos, Alejandro (el segundo) y Aristóbulo (el tercero), porque sospechaba que conspiraban contra él, así como a 300 oficiales partidarios de los dos jóvenes.
  En el año 4 a. C, sólo cinco días antes de su muerte, y hallándose gravemente enfermo, hizo matar a su hijo mayor Antípatro, que estaba a punto de sucederlo en el trono; y tanto le agradó esta muerte, que luego de la ejecución pareció recobrarse y mejorar de salud.

   Y cuando ya estaba a punto de morir, para poder concluir su vida con un acto digno de su temperamento brutal y feroz, como preveía que su fallecimiento iba a producir gran alegría entre sus súbditos y él quería que su pueblo llorara, hizo encarcelar en el hipódromo de Jericó a los representantes de las principales familias judías del país, y ordenó a su guardia que fueran degollados apenas él muriera. Así habría lágrimas en todo su reino el día de su funeral.
  Por todo este despliegue de crueldad y barbarie que exhibió Herodes a lo largo de su gobierno, la idea de unos cuantos niños asesinados en Belén por temor a que le disputaran el trono no resulta descabellada.

    El silencio de los inocentes

  Pero (y aquí viene la dificultad para aceptar este hecho como histórico) resulta extraño que semejante matanza de niños no figure en ningún otro documento de la época. Es más: un autor judío del siglo I, llamado Flavio Josefo, nos dejó escrita la vida de Herodes; y de él hemos sacado todos los datos aberrantes arriba mencionadas sobre el monarca. Ahora bien, curiosamente no menciona para nada el episodio de los niños de Belén. 

     ¿Cómo es posible que Flavio Josefo, que sentía desprecio por Herodes, y que por esta razón se esmeró en dejarnos escrito el detalle de sus crímenes, incluso los privados y familiares, no se haya enterado de una matanza tan pública como la que ocurrió en Belén?

       El silencio del escritor judío ha llevado hoy a los biblistas a pensar que la muerte de los niños inocentes y la posterior huida a Egipto de la Sagrada Familia no deben tomarse como acontecimientos estricta-mente históricos. Pero existe otra razón para desconfiar de la historicidad de esos hechos. Y es que los estudiosos han descubierto además un sospechoso parecido entre los episodios de la infancia de Jesús, y de la infancia y vida de Moisés. En efecto, si analizamos lo que el libro del Éxodo cuenta sobre Moisés, y lo comparamos con lo que cuenta San Mateo sobre Jesús, veremos que ambos relatos coinciden asombrosamente.
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